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Mi men-
saje ha de ser únicamente de gratitud. La ofrendo, en nombre de España, a todos los generales, jefes, oficiales, clases y soldados del Ejército del Centro, defensores de Madrid, héroes de la libertad. Salud.

Una a l o c u c i ó n  del Presidente  de la 
R e p ú b l i c a  al E j é r c i t o  del  C e n t r o
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V»|encia, 15, 2  tarde. —  Con motivo de su visita 
ftfa? frentes del Centro, el Presidente de la República 
la dirigido al Ejército del Centro !a siguiente alocución :

iSoldados d e l E jé r c ito  del C e n t r o :  L o s  tre s  d ía s  de 

m v ív e n c ia  c o n  v o s o tro s  m e  h a n  p ro d u c id o  s a tis fa c - 

cwn m uy p ro fu n d a . M i e s p ír itu  se h a  re c re a d o  o o n  el 

espectáculo to n if ic a d o r de v u e s tra  d is c ip lin a , d e  vu e s tro  

iMusiasma y  d e  v u e s tra  a b n e g a c ió n , A l  v e ro s  e n  t r in - 

dieras y  p a ra p e to s , y  m a rc ia lm e n te  a lin e a d o s  e n  re - 

mtas y  destiles, e v o q u é  a q u e lla s  J o m a d a s  d e  1936, 

cutido el p u e b lo , a l s a b e rs e  t r a ic io n a d o , a c u d ió  en 

itopel a los p a rq u e s  p id ie n d o  a rm a s , o o n  las c u a le s  

<l«fender su l ib e r t a d ; c u a n d o , s in  o rd e n  n i c o n c ie rto .

q u e  n o  p o d ía  im p ro v is a rs e , m a rc h a b a  h a c ia  la S ie rra , 

d e c id id o  a  c o n te n e r a  los in s u rre c to s , q u e  p re te n d ía n  

a d u e ñ a rs e  d e  M a d r id , la  p re n d a  p o r e llo s  m á s  c o d i­

c ia d a . ¡ Q u é  m a ra v illo s a  t ra n s f o r m a c ió n !  L a s  M ilic ia s  

d e  e n to n c e s , d e s o rg a n iz a d a s  y  d e s c o n o c e d o ra s  d e  las 

m á s  e le m e n ta le s  re g la s  m ilita re s , s o n  lo s  s o ld a d o s  de 

a h o ra . E s to s  q u e , f o rm a n d o  b r ig a d a s  y  b a ta llo n e s , m a g ­

n íf ic a m e n te  in s tru id o s , h a n  p o d id o  v e r  m is  o jo s . N o  

sé q u é  a d m ira r  m á s  e n  c u a n to  a c a b o  d e  c o n t e m p la r : 

st u n a  tra n s fo rm a c ió n  q u e  re s u lta  in c o n c e b ib le  o la 

su b s is te n c ia  de l e s p íritu  q u e  h a c e  d ie c is é is  m e s e s  os 

la n z ó  a  la  lu c h a . E l d o lo r  d e  la  lu c h a , le jo s  d e  a g o ta r 

v u e s tra  e n e rg ía  m o r a l , la a c re c ie n ta . E n  lo s  h o s p ita le s  

d e  s a n g re  re c o g í d e  lo s  h e rid o s  e l a n s ia  d e  p ro n ta  c u ­

ra c ió n , n o  p o r  a n h e la r u n  re p o s o  h o g a re ñ o , s in o  p o r 

el v iv ís im o  d e s e o  d e  v o lv e r  e n  s e g u id a  al c o m b a te .

S ó lo  e l p u e b lo  e s p a ñ o l t ie n e  las e n o rm e s  re s e rva s  

q u e  s o n  n e c e s a ria s  p a ;a  e s fu e rzo s  ta n  s in g u la re s  c o m o  

lo s q u e  v ie n e  re a liz a n d o . J u n t o  a  v o s o tro s , m i o rg u llo  

a l re p re s e n ta r a  E s p a ñ a . L a  e m o c ió n  m e  h a  d e s g a rra d o  

e n  lá g rim a s . E n  estas b re v e s  p a la b ra s  d e  d e s p e d id a , 

s o b ra  c u a n to  p u d ie ra  s e rv ir  d e  a l ie n t o ; so is  v o s o tro s  

lo s  q u e  m e  a le n tá is . M i  m e n s a je  h a  de ser ú n ic a m e n te  

g r a t itu d . L a  o fre n d o , e n  n o m b re  d e  E s p a ñ a , a  to d o s  

los g e n e ra le s , je fe s , o fic ía le s , cla ses y  s o ld a d o s  d e l E jé r ­

c ito  d e l C e n t r o , d e fe n s o re s  d e  M a d r id , h é ro e s  d e  la  L i ­

b e rta d . S a lu d . V a le n c ia , 14 d e  n o v ie m b re  d e  1937.— E l 

P re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a , M a n u e l A Z A Ñ A . »

EL HIJO DE SD PADRE
(Los sentimientos humanitarios de Bruno Mussollni)

(líC'•
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i^riódicos han anunciado que 
' V"ssolini. hijo del Duce, está 

- te en España al servicio
- y forma parte de una es- 

de bombardeo.
?ó;;ssolin¡ había fwacticado

' • r : ,.,-.irdeo aéreo en Abisinia.
- i'ido sus impresiones en un 
'' titulado ‘ Voli sulle Ambe».

traducimos los sigtiientes pá-

, > resultados que obtengo son 
t̂res. quizá porque yo espe- 

'  '•íormgs explosiones, como las 
, • ■■ Ven en las películas ameri- 

pues las pequeñas chozas abi- 
que están hechas dq mimbre 

-■ • de 'sáiicé, íJ-tr» pó¿a ídtisfat'
-  ‘¿'‘‘‘ ‘ >1 l a ; ■

’
'-;^ '-i-'úas bombas incendia- 

; con ellas, al me- 
tuego y  humo. Hemos 

■ ttiinuciosamente toda la 
.  ■ ya no quedan habftan-

_ ’ V U itica había visto un gran 
■ r-2' a menudo, seguí

úc los bomberos. Tal 
alguien había oído ha- 

r i > g u n a  en mi educación 
un aparato de la 17  

•'‘Ua ítc|bió la orden de bcun- 
. . H  *ona de Adi-Abo exclu- 
1 eon bombas incendiarias.
. - incendiar las colinas
. * árboles, los campos y

era muy divertido...
- bombas tocaban sue-

' 5n humo blanco, y  una
-  *«ma ^  elevaba mientras

'  comenzaba a arder.
n* ¡Cómo

rníol... Cuando los 
F*rtabombas estuvieron

vacíos, comencé a lanzar bombas de 
mino.í. Era entretemdísimo: una
gran "zariba^ rodeada de grandes 
árboles no fue fácil de alcanzar. Tu­
ve que afinar la puntería y  no pude 
lograrlo hasta la tercera vez. Los va- 
letuduiarios que se hallaban allí, sa­
lieron ccmendo cuando vieron que 
sus tejados se quemaban, y  huyeron 
como locos.v, (Pag. 77.}

"En el centro de un círculo de lla­
mas, 4 ó 5.000 abisinios perecieron 
por asfixia. Parecía el infierno; el 
humo se elevaba a una altura in­
creíble y  las llamas enrojecían la tar­
de." (Pág, 92.)

No haremos ningqr. comentario a 
estas citas. 'Sólo diremos que la lee- 
tina d d  Kbfo 'de Bruno Mussolini 

Ih» sido eecoméndada a todas las es­
cuelas de Italia.

("La Lumiére". 12-XI-57.)

L a  defensa de M adrid
Hace  un año . . .

El 7 de noviembre del año pasado 
el Gobicmo republicano de Madrid 
tomó la decisión, dolorosa, pero ne­
cesaria. de abandonar la capital y  de 
trasladarse a Valencia.

El hecho fué universalmente in­
terpretado como señal de la inmi­
nente rendición de la capital. En 
realidad, la situación aparecía trá­
gica. La vanguardia fascista había 
ocupado Getafe, y  de ahí se espar­
cía por Carabanchel. El puente de 
les Franceses estaba en poder del 
enemigo. Los disparos de fusilería 
se escuchaban en la Puerta del Sol. 
La aviación fascista italiana volaba 
tres, cuatro veces al día, sobre los 
suburbios y sobre el centro de Ma­
drid, asesinando a la población ci­
vil e intentando, así, desmoralizar 
a los combatientes. I.as milicias con­
tinuaban batiéndose heroicamente,

Otros 100 extranjeros 
expulsados de Francia

Como consecuencia de los atentados terroristas cometidos en Francia 
desde hace algunos meses, la Seguridad nacional se encargó de realizar una 
investigación sobre la actividad y ios medios de subsistencia de gran nú­
mero de extranjeros, la mayoría españoles residentes en la región sudoeste 
de Francia.

Las pesquisas policíacas dieron por resultado la -exfHilsión. hace unos 
días, de 80 de esos extranjeros, los cuales, según se avenguó, estaban a 
sueldo de un tal Vidal, expulsado también, y agente del capitán Ibáñez. 
jefe de los servicios de espionaje de Irún.

La investigación realizada por la Seguridad nacional acaba de dar por 
resultado la expulsión de 100 extranjeros más, indeseables, entre los cuales 
figuran muchos españoles, entre ellos el marqués de Caviedes. Edmundo 
Ccrrea. Codulo. Domingo Ruiz del Portal, etc.

((.foiimal des DébatS". 7-XI-57.)

pero, privadas de experiencia mib- 
tar. faltas de armas, sin conexión, 
parecían predestinadas a la derrota. 
Entonces se podían aplicar las pala­
bras de un combatiente parisiense 
del 48. referidas por Víctor Hugo 
en su i<HistOfia de un crimen»: 

La barricada se defendía mal, pero 
los hombres morían muy bien...»

Franco daba cita a los periodistas 
fascistas en el "Ministerio de la Go­
bernación» para la noche del 7 de 
noviembre. La prensa reaccionaria 
internacional deliraba de alegría. 
Calculaba con sádica satisfacción las 
últimas posibilidades de la improvi­
sada resistencia copular: la falta de 
armas y de municiones, agravada 
por la caída de Toledo, en donde 
estaba el arsenal más fompleto y  la 
fábrica de armas mejor acondiciona­
da para la producción; el cansancio 
y la desorganización de las mili­
cias; y el supuesto desaliento del 
pueblo, del cual se decía que le que­
daba como único recurso la indig- 
iisción.

V la indignación, en efecto, exis­
tía y sublevaba a Madrid contra el 
fascismo. Todos los hombres váli­
dos corrían a las trincheras, quien 
con un fusil, quien con una pala y 
un pico, para cavar trincheras. El 
Gobierno, al partir, dió al general 
Miaja la orden de resistir hasta de­
rramar la última gota de sangre. 
La orden fué cumplida al pie de la 
letra. En los edificios de la Ciudad 
Universitaria, en la casa Velázquez. 
en la Casa de Campo, la parte meicr 
del pueblo caía en su sitio de com­
bate. La consigna del general Miaja 
-no pasarán'’, se convertía para to­

dos, hombres y  mujeres, jóvenes y 
viejos, en un mandato.

En el momento más duro de la 
guerra civil, la población madrileña 
encontró en la primera y  en la se­
gunda Brigada internacionales una 
valiosa ayuda.

La reacción fascista no había te­
nido en cuenta la invencible fuerza 
moral de un pueblo que defiende su 
libertad, ni el milagro que es capaz 
de conseguir la solidaridad interna­
cional.

Desde entonces el ejército fascista 
no ha dado un paso adelante en el 
frw te de Madrid y del Centro. Las 
grandes ofensivas de Guadalajara y 
el farama han sido cortadas por el 
joven ejército republicano. En una 
apiplia medida, Madrid se ha con­
vertido én ía tumba del fascismo.

Y lo llegáiá a ser definitivamente 
si las democracias europeas, que se 
han atado las manos con la política 
unilateral de no-intervención, no 
abandonan a España frente a la 
coalición de los fascismos interna­
cionales, que han transformado la 
guerra civil en guerra de invasión.

Cuanta mayor es el peligro más 
intensa debiera ser la acción solida­
ria para imponer a Europa una po­
lítica que sea digna de los enormes 
sacrificios deí pueblo español y  que, 
salvaguardando en España el dere­
cho. salvaguarde en Europa la paz.

PlETRO NeNNI

( La Voce degli haliani», 6-X1-37-1

Este  B O L E T IN  se r e ­
p a rte  g r a t u i t a m e n t e

Ayuntamiento de Madrid
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Porque el cabecilla Franco dijo días r . . ‘.a,' - .

\>.w. era poco menos que inminente, daiK i; a ( % 
que cr-taba cercana la victoria de su traición, loc iie 
vLTH'idos aún de que la paz sólo puede ser '■epublicaiia, 
es decir, que irradie a todos los españoles pero como 
Ciisccueiicia del reconocimiento por todos los ciudada- 
i . 's  del Gobierno legítimo, se abandonaron a la i!u si''r  
ck que iba ¡i repetirse algo parecido al abrazo de \ ce­
gara, sin 1r»er en cuenta que ahora la voluntad popular 
exige la sumisión de los traidores y  la evacuación de 
los nnasores.

Sin  duda, para mantener el engaño en que viven 
les combatientes españoles del campo faccioso, a la de­
claración del cabecilla invertido se le ha dado gran 
publicidarl y  las radios del territorio esclavizado la han 
repetido hasta la saciedad para que llegara a conoci­
miento de los soldados d#;I frente y  de los que viven en 
la retaguardia dumiiiado‘» por el terror. K n  algunos 
soct'jics del frente de .Iragón  han intentado, sin éxito, 
In?, facciosos, debilitar la combatividad de las fuerzas 
republicanas, gritándoles; « ¡X r  nos matemos inútil- 
nrente porque la guerra se acaba !» A  uuestros soldados, 
m ientras los facciosos no abandonen las armas y  se 
rindan^ no les desarman ni la iiigennidad ni la malicia 
quc poeda haber en las palabras del enémigo. Siguen 
ojo avizor sus mo\ imientos y  cuando c! mando dispone 
la ocupación de posiciones se lanzan resueltamente a su 
cniiquista. Han sido pues baldías las maniobras que de 
unos dí«« a esta parte se están realizando lo mismo en 
el cxtranjc-i'ó que en España. No hay otra paz posible 
que la que imponga el E jército  de la República, .-\caba 
de declararlo terminantemente el je fe  del Gobierno sa ­
liendo al paso de las habladurías, de la patrañas y  de 
las habilidades ; no hay otra paz posible que la que 
implique «la sumisión, sin condiciones, de los rebeldes 
a  las autoridade.s legítima.s de la República».

■\ los diecisiete me.ses de guerra, el Comité de no

La réplica del Jefe 
del Gobierno a las 

patrañas de ios 
facciosos

intervención, después de haber asentido con su pasivi­
dad a que se cometieran enormes y  bárbaros desmanes, 
no 1<K desgraciadamente clásicos cu E spaña de las gue- 
rra.s civiles, sino los perpetrados por Italia \ Alem ania 
vulneiáiidu no y a  sólo pactos coiuiertados sino princi­
pios que se habían aveaidt a respetar después de la 
terrible contienda de ipT,- a 19 10 , se preocupan ahora 
de que .se llegue lo más' rápidamente posible a la paz. 
I .a  l  . R . vi. S ., que no se presta a  hacer el juego de 
los paíse.s agresores con intransigencias que sirvieran 
de pretextos para justificar nuevos horrores en el terri­
torio español, se ha avenido a que sea e^'acuado el 70 
por TOO de los combatientes extranjeros, incluyendo, 
naturalmente, entre éstos a los moros. E sp añ a, car­
gándose de razóu, no creará dificultades para que esta 
evacuación .se haga efectiva, pero e x i^ n d o  que se lleve 
a  cabo con toda escrupulosidad, sin trucos que i>ermitAii 
conceder hospitalidad en Portugal a los generales-, je­
fes, oficiales y  soldados del E jército  italiano, a los '«téc- 
niccS" alem aneí y  a  los m iem bros,de la.s cubilas del 
R if, para facilitarles nuevamente la entrada en España.

Pero a los 110 intervencionistas que han tolerado co­
bardemente que la no intervención fuera vulnerada no 
les basta una evacuación relativa. Pretenden impouer 
a España un control que envuelve hipéicritamente el 
establecimiento de un régimen de capitulaciones in­
compatible con la independencia y  con la dignidad de

rae stra  pn-.íria. Y ,  naturalmente, esta condic-';. 
.,'ci;c:a v s del todo inaceptable. Porque no »- • 
que la fursn de Ir-.s m inistros de XV-,-,..;;.,, p,
tranjeros que se haceh los no enterados v cquir- 
los i.Sü.oc'O extranjeros--inoros, italianos y  alema- 
del cHiiqxi r.icoioso c-mi el contingente de '.cnr,;- 
voluntarios no españoles, que 110 exceden de 1 •- ¡ .- 

.. defc“ ' :̂-res J.- lu lau sa  de la R epúlniia. E l  |v,
(le los combatientes extranjeros lo han creado II 
.Alemania con el envío de su£ fuerzas del E jv ;\ j; . 
,gular y  los faccio.sos al recabar el -concurso del 
marroquí», no el Gobierno de la República aue C. 
el prim er uioiiiento se ha mostrado dispuesto a 
prenderse del concurso de los voluntarios no espa', . 
después de rendirles e! testimonio de su  agradecaat. 
y  de .su admiración.

T.inirx-rcu ¡-)otíeuios avenirnos, sin nuestra práU.>u 
‘■qúe .se conceda la beli.geTancia a unós m ilitares qn. 

sublev aron contra un Gobierno legítimo. ;  .Acaso a. 
tarían que se concediera a unos generales que cr- 
glaterra se hubieran .sublevado contra el Gobierno, 
servador, hijo de una consulta electoral, o en Fr.r 
se hubieran opuesto a que fuera sancionado el triu» 
del Frente Popular, dando el Gobierno a  los raA.,' 
social(BUs, a los so d a lis^ s  y  a los comuni.stas, ,si t.- 
hubieran aceptado form ar parte de! Gabinete pre%l. 
por Hium primero y  ahora por Chautem ps?

Para librar a E spaña de la persistencia de un^r. 
gedia determinada por la traicióji de unos milit.m- 
por el bárbarq-ataque de dos naciones, todcs hemó  ̂
desear que la paz se haga efecfiva lo  .antes pc¿*. 
Pero, como ha dicho el je fe  del Gobierno, interpreta* 
el deseo de .todos los españoles dignos, no cabe -■ 
paz que la republicana, la que sea h ija  de «la sumi-í" 
sin condicione.s de los rebeldes, a las autoridades 
gítiuias de la República».

(«P l̂ Diario Gráfico». Barcelona, iS -X I-

Los que no toma­
ron café en Madrid

El mes de noviembre último los 
rebeldes emprendieron un violento 
ataque contra Madrid. En resonan­
tes comunicados, el Estado Mayor 
franquista anunció la caída inminen­
te de la capital. La prensa reaccio­
naria francesa se hizo eco de esos 
partes oficiales. He aquí algunos ex­
tractos.

El -Tcmps» es. según se cree, un 
periódico serio. A  nosotros no nos 
lo parece. Pruebas cantan. Porque 
Franco dijo el 25 de octubre de 
1936: -El Ejército nacional verá 
abrirse bien pronto las puertas de 
Madrid'», el (Temps» juzgó opor­
tuno entonar, cuatro días después.

el canto de la victoria fascista; « | Se 
tomará Madrid a principios de U 
próxima semana! v.

El 8 de noviembre se da rienda 
suelta al entusiasmo: << ¡ Esta tarde 
iremos a tomar café a Madrid!»

Los buenos profetas
He aquí otros ejemplos de im­

parcialidad.
El 20 de octubre de 1936. el ge­

neral Mola exclama: «Afirmo que 
dentro de pocos días entraremos en 
Madrid.»

Argumento decisivo para cLe 
Jour-). que declara el 2 2 : «La caída 

I de Madrid es ya inevitable.»»

«L'Echo de París»» insiste sobre I 
la magnanimidad de Franco.

Título del 7 de noviembre 1936:
■■ ¡ ¡ ¡ ¡ Franco a las puertas de Ma­

drid. le da un último plazo para ren­
dirse ! ! !  ».

"Paris-Midi'» se regocijaba con 
pronósticos precisos: -El Estado
Mayor de Franco cree que será «MA­
ÑANA» ( ! ! )  la ocupación efectiva 
y  completa de la capital (9 de no­
viembre).

Por último, ¡os anhelantes lecto­
res de «Le Jour» supieron el 1 1  de 
noviembre, que «la toma de la capi­
tal no era ya más que cuestión de 
horas»'.

i Buenos profetas ! Para su dolor. 
Madrid no ha caído, ni caerá.

Una simple cuestión de 
uniforme

Hace algún tiempo, dos periodis­
tas. uno de los cuales pertenecía a

la Agencia Havas, fueron a Mallor­
ca. La isla, decía todo el mundo, es­
taba ocupada por los italianos. Ellos 
no vieron más que españoles. El se­
ñor Forrest, corresponsal del -New 
Chronicle». en Menorca, nos da hoy 
la clave del enigma:

«¿Cuántos italianos hay en Ma­
llorca?», preguntó el señor Forrest. 
Se le contestó: «¿Cómo vamos a 
saberlo, si todos ellos llevan u«i/or- 
tne es[wiol?»

(«L’Humanité», 6-XI-1937.)

S E  A U T O R I Z A  
la  reproducción de 
cuanto se publica 
en este BOLETIN,

El m ariscal Balbf 
l le g a  a M allorci

«Le Fígaro» del 8 de los com 
tes publica un telegrama fechi 
en Londres, según el cual, un rt®
tor del «Sunday Chronicle»». que! 
pasj'.’c una teinpoiada en 
ha manifestad»» oue en aqu-tlh 
se observa ariu.ilmente una tó* 
d.-;l iMcnsa.

Aunque las operaciones, diré e n 
riodista, están dirigidas noniff̂  
mente por los jefes nacionalistas* 
pañoles: almirante Moreno, gen* 
Aníbal y  coronel Franco, hera*f 
del general, quienes las dirigen - 
hecho son oficiales italianos.

Puedo decir, agrega, que Brw 
Mussolini, hijo del Duce. está ah  ̂
en Mallorca, a donde ha llegado* 
mariscal Balbo, gobernador gen^ 
de Libia, con una misión secreta^

eziosÉlasciMlolaiiio 
en Hala

Del libro del m ism o título, 
orig in al de S ilv io  Trentin

(C ontinuación)

La publicidad de lo s debates ante el Tri­bunal especial
E n  principio, los debates ante el Tribunal especial 

-,o:i públicos. E l  fascismo, a pesar de su jactancia, no 
jxKlía dejar, para cubrir las apariencias, de rendir ho­
menaje a uno de los postulados más fundamentales del 
procedimiento democrático tan a menudo rechazados 
por él. Pero ahí terminan sus concesiones a la doctrina 
satánica de los derechos del hombre.

S i el legi.slador fascista no osó renegar de la  regla 
(le la publicidad, se guardó bien de dar la menor ga­
rantía para su ejecución.

E l !  realidad, cuando los debates son efectivamente 
públicos —  lo que no ocurre siempre, ¡ m uy lejos de 
ello I — , sólo es el público fascista el que tiene acceso 

k  sala de audiencias. Quien desee asistir al espectá­
culo del»  estar provisto de una autorización presiden­
cial, y  ésta no se concede más que ante presentación 
(le referencias irrefutables.

He aquí, .según el «Manchester Guardian» del 22 de 
julio de IQ 2S, que cita a  «Giustizia e L iberta» , cuáles 
fueron las impresiones que obtuvo, hace cerca de diez 
años, uii observador extranjero, de su prim er contacto 
con el medio en que .se manifiesta, en los días de gala, 
la actividad de la imiy alta fim gisíratura del régimen :

E l  públic,‘ .'Slá c onstituido exclusivam ente por m iem ­
bros conocidos del pariido, perfectaineutc reconocibles 
p or sus insignias, y  por algunas raras personas pru- 
i islas de tarjetas especiales jirm adas p or el T ribu nal. 
Sólo  p or excepción se ve a alguien en el espacio reser­
vado al público, y  de '  rdinario la larga mesa que. por 
Oliera fóniiu la, está resen a d a  a la prensa se ve  desierta. 
L liando en los bancos de los acusados jigu ra n  antiguos 
diputados o personalidades conocidas de la oposición, 
toda ¡a prensa fascista está ausente v la reseña del 
inicio, que al día siguiente aparece en los periódicos, 
está redactada enteramente por ¡a agencia gubernam en­
tal UStejani).

E so  ocurre, cuando los debates son públicos. Pero 
el pre.sidente, a requerimiento del ministerio piiblico, 
puede ordenar en todo momento que el juicio se des­
arrolle a  puertas cerrada.s (art. 444 del código penal 
m ilitar). E s  el procedimiento que más conviene al 
tribunal y  que adopta en toda ocasión, bajo cualquier 
pretexto.

Siglos y  ni.is siglos de prisión fueron a.sí distribui­
dos, a  cubierto de toda mirada indiscreta v  fuera del 
alcance de cualquier oído demasiado curioso.

Durante la guerra de A bisin ia , las se.siones del T r i­
bunal especial estuvieron siempre rodeadas del m iste­
rio m ás impenetrable. E n  aquella sazón, no se lim ita­
ron a  perfeccionar el procedimiento —  tan precioso para 
el régimen —  que con.siste en colmar sabiamente al 
público, por medio de la prensa, de mentiras oficiales, 
sino que se llevó la precaución hasta a  suprim ir toda 
re.seña de los debates, prohibiendo hasta a los periódi­
cos publicar la noticia de las sentencias dictadas por 
el Tribunal.

E n  estas condiciones se puede im aginar lo que será 
el debate ante semejante m agistratura.

E l  interrogatorio se reduce a la forma más esque­
lética. T reinta minutos bastan para term inar con nueve 
acu.sados. L a  arenga de la defensa .se hace con arreglo

a un patrón igual para todos los casos y  termina  ̂
un llamamiento a la clemencia de los jueces. En 
a los testigos, no ofrecen interés más que si son 
citados por el T ribunal. Los que presenta la dd  ̂
no significan nada. Ordinariamente, el p r e s i d e n t e  

cide que es inútil escucharles. (Véase «La Libre 
gique», diario católico de Bruselas, del 17  de sepl 
bre de 1935.»

Los crímenes reservados a la corapeí^'’’! cía del Tribunal especial. - La perseC^ ción de las libertades.
Gran número de títulos de imputación sobre |  

cuales se fundan las persecuciones ante el Tribunflj 
pecial, y  con respecto a los cuales la compctenci* 
éste es exclusiva, parecen monstruosos, inconcebig 
a la luz de los principios que constituyen la b ^ ’ 
toda regla de vida colectiva en los países ciril’ *  ̂

Según la ley  de 25 de noviembre de 1926, s f l  
siderau delitos incursos en penas que llegan hasta, 
año.s de reclusión y  que implican la prohibíciÓD . 
petua de ejercer toda función pública, los acto^ > 
hasta la víspera eran considerados por cl 
como absolutamente lícitos y  hasta meritorios,. 
como la adhesión a una doctrina que reivindica 
adepto» la plena independencia espiritual en materia ^
investigaciones científicas o filosóficas, la d isen sió ^ ^ l 
crítica de los program as, las directivas, las I
establecidas, o la participación en iniciativa.® 
gan por objeto desarrollar toda forma libre de 
ración internacional. Por otra parte, se preven 
nes e.xtremadaraente graves, para hechos no cor 
dos delictivos, mediante el empleo de cualquier P 
dimiento de apreciación objetiva. A  este fin» 
recurre a  fórmulas de una flexibilidad .satánica »'.., 
caracterizar pretendidamente el delito hipotético-

(Conti'^
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; ' ...;-,.;cido yo a Mola en el año 19 35 , a los jxi-
 ̂ (ic lomar posesión de mi cargo en Burgos.

ít-kIo entonces él jefe m ilitar de X avarra , ve- 
.cucnteiuente a Burgos, al propio hotel donde yo 

y- ,-pcdaba, para entrevistarse con el general (5on- 
r-'t i.iira. K ste general, que accidentalmente ocupaba 

>’ taiiía general de Burgos, se trasladaba también 
.. j .  ateniente a Pamplona, a visitar a aquél.

\o;u llos cabildeos de dos generales con mando, tan 
: cdicto.s a la República, debieron preocupar al Go- 

pero no en grado excesivo, por cuanto se limitó 
;::--gnar dos policías que acompañaran a Mola con- 

; .'.'aineiilc-, más por cuidar de él que por saber su.s

’ .-.s generales Mola y  González L a ra , con otros mi- 
;.:K5 que no coiu>cía, .se reunían a comer allí perió-

me extrañaba aquello grandemente, aun cono- 
pues no se recataban en absoluto, sus tenden- 

,U' monárquicas ; en aquella misma temporada había 
>v-incidido en el expreso de Barcelona con el general 

'..'á.!, cuyo hijo, abogado de M adrid, era conocido mío 
•lapañero, y  en el curso de la conversación oí expre- 

al genera] en términos abiertamente hostiles al 
’> r.tc Popular y  a la Generalidad de Cataluña, 

lioded Si- d irigía a Baleares, no en plan turístico o
• ' ..kj.uiiiintn, como hubieran podido dar a entender 
•1.1 raaink'staciones, .sino para hacerse cargo del niaii- 
'• supremo m ilitar en zona tan importante interna- 
■-"lalraente como son las islas Baleares.

\qucl hombre nos auguraba a los jóvenes- su hijo 
-gravísimos sucesos y  disgustos por haber per- 

'.M el desarrollo en E spaña de las ideas imperantes. 
• Franco y  yo— recuerdo que nos dijo— hemos ido a 

■ '11 debíamos a su tiemix), para decirle : «Aquí esta- 
nooolros, y  con nosotros todo el ejército, para sal- 

a E.spaña ; dentro de la República queremos salvar 
I .paísi, y  sabéis cuál ha sido la contestación? Man- 

i  í; Franco a Canarias y  a mi a Palm a, a  ju gar al 
con los ingleses.»

Creía el general que el gobierno obraba m al envián- 
*11'. y . ciertamente, era y  sigo siendo de su opi-

•\quel m ilitar que por no asistir a las fiestas de la 
■'Mamación de Compaiiys hacía viaje directo a Ba- 

sin descanso, iba a  tener mando directo de fuer- 
poco tiempo después convertirse en uno de los 

de la rebelión, precisamente en Barcelona, 
í  Pero dejando aparte esta cuestión y  volviendo a  las 
i^-üsta<5 de Mola con los m ilitares monárquicos de 

creo no equivocarme si afirmo que en ellas se 
o al menos debió iniciarse el mo\ imiento mili- 

derivado por cauces distintos.
úv . .

_ác-ü;'indo entramos en Bilbao? 
j '- '"  pregunta se repetía incesantemente en los días 

p«ir toda la zona nacionalista, 
el caudillo del X’ orte, llevaba personalmente 

-̂“'■fHcione.s, y  en aquellos días prim averales apreta- 
. .■■'•co .1 la resi.stencia vasca.

décima vez había lanzado un ultimátum a la 
•'■•bjíiia, pero e.sta amenaza envolvía un aperci- 

-yUo más serio.
• ’ no os rendís— decían las hojillas arrojada.s por 

•- 'fn go  medios y  elementos sobrados para des-
asolar vuestra tierra.»

. ' ’erdad que no les engañaba ; Durango, Guer- 
pueblos en llam as v  ruinas pudieron ates- 

'  prontamente.
• i-aida (le Bilbao era inminente ; yo oía hablar de 

,'v^  de los «gudaris», del cinturón de-
' a ciudad, pero comprendía la inutilidad de

Diariamente veíamos en Burgos llegar 
-■‘ib j»/ '̂■opas regulares italianas y  largos convoyes

■ . '* y“ t>s de aquel ejército ; en el aeródromo de Ga-
-■ el úe V itoria, centenares de trimotores v' ' -̂ 1

• , ,  “ emanes se elevaban o esperaban la orden de 
■' 'oñ-rv aparato bélico, conjunto descaradaraen-
' '• potencias m ilitares superio-

■ - <lue acabarían con la  valiente pero aislada

alemanes, reservados y  serios, nada
■ 1*-'* operaciones, pero los pocos

"ácelt que de vez en cuando se inmiscuían
?Uerra, eran más explícitos, y  nos c.xterio- 

->-] Qjj.* opitiiorijes adm irativas :
, '  ' i E s  enorme !— nos decían a  los profa-

¿y tnaterial! ¡ Y  qué grandes son estos tíos!
. • nada más, salen todos juntitos, sueltan

'"^®'ac?'^  “̂ otide les conviene, y  a  casa, sin perder 
-¡ 1 " ^  no se pierde ni uno ’

'■"■-¡I avj, contestaba un compañero— . E llos no
■ iG rccs  tú que a pedradas o a gorrazos

un aparato?...

-Mañana— decía un teniente de aviación andaluz - 
debe prepararse algo gordo, porque estaban hoy re\ uel- 
tos en Gamonal estos fulanos. Como haya jaleo en gran­
de, voy a ver si rae dejan ir en algún aparato con ellos.

— ¡ A h ! Pues si ha> algo, j-o sí que iré -decía un 
alférez de complemento de aviación— . porque el jefe 
alemán de la sección de Gamonal está conmigo en el ho­
tel, y  me lleva. E l  otro día en Durango fué cosa seria. 
Tuvimó.s que elevarnos a  tre.s m il, porque no podíamos 
re.spirar de la humareda y  del calor.

Con tales datos y  antecedentes, todos esi>erábamos 
de un momento a otro la caída de Bilbao, por el sis­
tema aquel de la «torrefacción aérea».

Se hablaba ya de un gobierno M ola, que se cons­
tituiría al ser conquistada la plaza, gobierno de gente 
de orden y  políticos derechistas, que sería una garantía 
y  contención de! fasci.sino dominante.

Y  de improviso llegó la noticia fatal. ¡ H abía muer­
to M o la !

E n  un accidente de aviación, cuando se trasladaba 
de V itoria a Burgos y  a la altura del monte de la B rú ­
ju la , el aparato se estrelló, pereciendo e l general, los 
ayudantes y  el piloto.

A  la media hora de serme comunicada la noticia, 
una ambulancia m ilitar escoltada de coches oficiales, 
pasaba a toda vek>cidad junto a nosotros y  se detenía 
en el hospital m ilitar. Llevaba los restos de Mola.

E l  cadáver destrozado, materialmente deshecho, fué 
recompuesto por los nrédicos trabajosamente.

Según me informó uno de e llw , era tan grande la 
desfiguración y  se hallaba tan de.shecho el cuerpo, que 
no podría ser visto por nadie ; era un montón informe 
de miembros, uua piltrafa sangrante...

A  las doce de la noche, por el puente del Arco, de­
sierto, vi pasar el furgón mortuorio ; llevaban el cad.á- 
ver a la Capitanía general, donde permanecería hasta 
.su traslado a  Pamplona.

E n  el siguiente día, todo Burgos desfiló por la  sala 
grande de Capitanía, donde, encerrado en un ataúd 
hermético, custodiado por fuerzas del Requeté, se ex- 
pus(í a la muchedumbre.

l í ii  el propio salón se celebró una m isa, y  a  las 
doce de la mañana se verificó su traslado por carretera 
a  Pamplona.

E n  aquel salón grande de la Capitanía donde unos 
meses antes recibió Mola a  las autoridades locales bur­
galesas, éstas, que .se plegaron dócile.s a rendirle va- 
■sallaje, le tributaron ahora el último acatamiento.

De pie ante el féretro, ausente mi espíritu de cuan­

to rae rodealja, una sola frase, como obsesión tortu­
rante, resonaba tercamente en mis oídos ;

! la  n i  el MoiUe ‘le la B n íjiiía . ¡ E n  el M'<nte
de la Briijttla  ! *

Cuando la represión alcanzaba su período más ál­
gido y  en cada fam ilia proletaria y  de la clase media 
las noches se deslizaban en trombas de angustia ; cuan­
do los campos y  caminos se manchaban de cadáveres, 
alguien desde la altura de su mando dictó la orden : 

— j X'o má.s espectáculos macabros ! Hágase justicia, 
pero con habilidad y  sin dañar con esas exhibiciones 
üdioSas el muviniiento glorioso nacional.

Cesaron los amaneceres lívidos y  la.s descubiertas 
trágicas. Los caminos y  campos recobraron su aspecto 
normal y  los hallazgos de cadáveres, dejaron de esmal­
tar los folios sum ariales.

Pero el njiedo seguía preñando los h e lares ; cada 
noche, cada madrugada, traía nuevos lutos y  congojas 
a los corazones oprimidos.

Los campos y  caminos, las carreteras y  los ríc« no 
se mancharon ya de cadáveres, pero en cada ciudad, 
en cada pueblo y  en cada aldea, un sitio acotado, re­
tirado, recibió la macabra herencia.

Y  así surgieron en las pequeñas aldehuela.s, montón 
de casuchas m íseras, un hoyo grande como el del Hon­
dón cu Rodillo, y  en cada pueblo un terreno o campo 
como el del Llano de PvStépar, y  en cada ciudad un 
lugar va.^to y  lejano, como el monte de la B rú ju la  en 
Bu rgos...

¡ L a  B rú ju la ! E l  punto más alto de la carretera de 
\'itoria , altozano insignificante, loma que al páramo 
inmenso .semeja monte, recibió en .su seno la carga 
trágica que, noche a noche, la pasión y  el odio depo­
sitaban.

Cuántas veces, al pasar por la carretera, junto a 
él, he cerrado los ojos instintivamente ; ¡ creía que los 
centenares de cuerpos allí enterrados se levantaban a 
mi paso para expresar su q u e ja !... M is ojos se abrían 
ansiosamente y  oteaban algo desconocido sobre la tierra 
removida en hoyos y  zanja.s imperceptibles...

¡ Monte de la Brú ju la  ! Pin sus linderos, en sus in­
mediaciones*—pobladas de visiones sangrientas, resen­
tidas de dolor de humanidad— fue a estrellarse una ma­
ñana de mayo, brumosa y  fría , lui avión alemán, seme­
jante a tantos otros que llenan de luto a España, y  en 
él encontró la muerte el general en jefe  de los ejércitos 
del X'orte, el caudillo primero de la rebelión.

La noche del 17 de Jnlío de 1936
L a  muerte de Calvo Sotelo me sorprendió en M a­

drid alejado accidentalmente de mi cargo.
D e regreso cii Burgos, pude apreciar el hondo efecto 

que este suceso había causado en aquella gente. Con 
cara afectada y  compungida, muchas personas, que 
posiblemente desconocían ha-sta la orientación política 
del «leader monárquico», com entaban;

— ¿H a  visto usted? ¡E s to  es horrible! ¿H asta  
cuándo vamos a su frir esto?

O tros, más excitados, preguntaban sobre la actitud 
del E jército ante todo aquello. Ix)s m ilitares, cuando 
eran consultados, .se encogían de hombros y  reían enig- 
máticamente.

Y a  llegará ; todo ha de lleg ar... —  decían algu ­
nos bien enterados.

E l  ambiente iba enrareciéiido.se de día en día. N’a- 
rios sucesos anteriores habían soliviantado los ánimos. 
E n  oficial del E jército , en la barriada m ilitar, al paso 
de una manifestación, como creyera oír frases despec­
tiva.*; para .su cla.se, m altrató con su fusta a dos obre­
ros. Instruínios en el Juzgado el oportuno sumario por 
aquellas lesiones, y  mientras tanto, el oficial, por or­
den superior, fué arrestado en su domicilie?; toda la 
oficialidad se solidarizó con él, v  en unos cuantos días, 
la barriada m ilitar se convirtió en un centro de resis­
tencia e insubordinación tolerado por los superiores.

A  tanto llegó la excitación que el Gobierno de M a­
drid, enterado, envió a Burgos al general Caminero, 
inspector del E jército , republicano adicto, que se en­
trevistó con los generales monárquicos de aquella guar­
nición y  llevó a M adrid una impresión penosa. E je r ­
cía el mando efectivo sobre aquella el general González 
L a ra , prestigioso, pero monárquico destacado, v  el Go­
bierno acudiendo tardíamente a corregir el daño, envió 
al general Bate l para hacerse cargo del mando supremo 
en la zona.

Posteriores actividades, directamente incitantes a  la 
rebelión, motivaron detenciones v  de.*;tituciones diver-

sasi, pero la r«alidad era que el E jército , sobre todo la 
oficialidad de aquella guarnición, estaba abiertamente 
frente .al Gobierno del Frente Popular.

De improvi.so, el día 17  de julio, por la mañana, 
llegó la .sorprendente noticia ; E !  E jército  de .áfrica 
se había sublevado, iniciando el niovimieuto el Tercio 
al mando de Y agü c, siguiéndole todo el contingente 
de Marruecos.

Los burgaleses comentaban la nueva, con gran al­
borozo y  sin recato alguno, f ’ n m agistrado, sinipaticón 
y  campechano, que después ha desempeñado cargo de 
importancia en aquel Gobierno, fué el prim ero en dar­
me la noticia :

- - ¡P o r  fin ! — decía— . Por fin se ha levantado el 
E jército. «Juanito» se ha puesto al frente, y  si «Jria- 
nito» quiere, está en Burgos antes de dos días.

— ¿ Quién es Juan ito? —  me aventuré a preguntarle.
— ¿Cóm o que quién es?  Juanito Y agü e , ¡hom bre! 

.A.migo íntimo mío y  de Burgos adem ás... Y  creo que 
viene para acá con veinte mil hombres de canela.

— ¿Cóm o de canela? —  Y o  empezaba una táctica 
de idiotez afectada, que había de ser después m i regla 
de conducta.

— ¡ Parece usted bobo, am igo ! . . . ¡d e  canela en ra­
ma ! para barrer todo esto en un ris-ra.s, y  no dejar 
un canalla del F'rente Popular.

.A.quella venida de «Juanito* con los veinte m il de 
«canela» me intranquilizó sobremanera, y  quise comu­
nicar con mi fam ilia que se hallaba en M adrid. In ­
tento vano, fxirque la.s comunicaciones estaban corta­
das y  esto aumentó m i intranquilidad.

L a  cosa revestía, al parecer, más importancia de lo 
que yo  creía ; v isité al Gobernador, un pobre hombre, 
caballeroso pero ingenuo y  confiado en exceso, el tipo 
clásico de! Gobernador republicano. Su s palabras cal­
maron algo mi inquietud :

—N o tiene importancia—me dijo—; E s  una lixmra 
\Cvntü¡úa en la páiebia suptientej
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- X ad a, no h ay  nada. A caban , precisam ente, de 
v e n g ;.a  r a t i f ic | U c  fu  a<itesi6o  Ayiintaa|iitntO j»iji 
pleno y  la  D i p S c i ó u .  Tw ^^efes de la  G uaráíaí c m í  y  
v a ria s  del E jé r íjílo  nic l ia |^ is iá d o y .i^ rd ia lm e n te  tasi- 
bién. ^  —

Me despidió cariñosamente, acompañándome hasta 
la puerta. Y a  no había de verle más ; el desventurado 
.'agó más tarde con la vida su confianza en determina­
dos elementos.

L legó  la noche, y  el ambiente no podía ser más in­
quietante ; en vano la Radio de M adrid lanzaba a las 
ondas sus prometedoras palabras, pues la realidad, más 
fuerte, dejaba en el aire aquella tranquilidad fingida.

Me retiré temprano al hotel, y  en el camino se cru­
zaron conmigo varios grupos de obreros, que en actitud 
pacífica se dirigían a lo.s locales de sus organizaciones.

\ o  pude conciliar el sueño ; en prolongado desvelo, 
pasaban por mi memoria y  eran agudizados por la im a­
ginación excitada, los sucesos vividos aquel os días en 
\Iadrid  : el entierro de Calvo Sotelo, con su e-xhibición 
fascistizante ; la noche aquella en que desde itn automó­
vil se había dLsparado sobre la terraza donde varias fa­
m ilias TKis hallábamos, los continuos regi.stros noctur­
nos de los automóviles que en número e.scaso circula­
ban... y  sobre todo aquella atmósfera de intranquilidad 
y  de miedo, que se respiraba en M adrid, ai\tes tan ale­
gre y  confiado.

Recordé también las palabras de un jefe  del E jército 
sobre próximos y  decisivo.s acontecimientos, y  por úl­
timo todo el cortejo im aginativo .se cerraba con aquella 
marcha del Tercio .sobre 1» que .solamente fantasías c ir­
culaban, pero que oficialmente estaba y a  confirmada.

Rendido ¡x*r la tensión nervio.sa, iba a  quedar pos­
trado, cuando fui llamado con urgencia. H abía reunión 
de Autoridades en el Gobierno civil y  alguien exigió 
también mi presencia.

Rápidam ente rae trasladé allí. Espectador— aunque 
no actor— , se de.sarrollaroii ante mí todas aquellas h is­
tóricas escenas.

Kn el despacho del Gobierno civil, hallábanse reutii- 
dos todos los jefes de la guarnición, con escasas ausen­
cias, y  las aiitoridade.s requerida.s. E l  general D ávila, el 
teniente coronel G avilán y  el comandante Pastrana, pa­
recían llevar la dirección de todo aquello.

E n  .síntesis y  por las palabra.s allí vertidas, compren­
dí que había estallado una rebelión o  alzamiento de ca­
rácter m ilitar, acaudillado pi>r Mola, González l.a ra  y  
otros generales monárquicos.

E i'G o w ^ é  M ilitar, que a llí aeteabj^h^
1 ¿u  ei e s tá ^ 'd e  guerra mediante un b a s%  de H P ü . 'q u f : 

la a u fq ^ a ^  ttl el territorio.
j|ientiB|hIa tri^ a  ¿ana a la  calle, y  publicaba el es­

tado de guerra, varios jefes y  oficiales habían arrestaáo 
a¿-g(5Scral Batet, que se negó resueltam ente a ote^ar 
cofltra el G o b ien »  republicano, al coronel j é f e j K  la 

civ il, en el cU|t^> que no s« al
movíimento, y  a  las restantes autoridades confis'tr 
za no les constaba a  los promotores.

E l  teniente coronel G avilán , que se había incautado 
del Gobierno civil, habló a los reunidos :

-Señores—dijo— , los momentos son graves y  ex i­
gen actitudes claras. Espero contar con todos ustedes 
en este m onm iento militar.

.Asintieron los reunidos ; e l alcalde, miembro sig­
nificado del partido republicano conservador, hizo una 
objeción ;

—A’o, señores, teugo que hacer constar que he sido, 
soy y  seré siem pre republicano.

— .Aquí no se trata de e s o —le  atajó  rápido G avilán— , 
no fcs cuestión de Monarquía ni de República. Nosotros 
nos liemos levantado para echar al gobierno del Frente 
Popular que ha triunfado en la s  elecciones. Luego será 
tiempo de acordar sobre eso otro.

-Entonces—dijo el alcalde—, cuenten incondicio- 
naimente conmigo.

A  continuación, y  mientras el ejército continuaba 
por las calles proclamando el bando m arcial, rompiendo 
el silencio oon sus sones guerreros, quedó constituido 
allí el Comité M ilitar directivo. L as  Autoridades adhe­
ridas cimtijiuaroii ratificadas en sus pue.slos y  la.s res­
tantes detenidas y  conducidas al Penal o la Prisión Pro­
vincial. Tanto en uno como en otro establecimiento pe­
nitenciario se haMan pre.sentado jefes rebeldes, incau­
tándose de ellos, y  dando suelta inmediata a todos los 
presos de derechas, aun a muchos que cumplían con­
dena por delito común.

Batet, el gobernador civil, el coronel M ena, el pre- 
.sidentc de la Diputación y  tantos otros, que no quisie­
ron .secundar el movimiento rebelde, quedaron deteni­
dos e incomunicados ; al frente de cada presidio se puso 
un jefe del ejército adicto y  de la Comi.saría de Policía 
se hizo cargo el comandante .Moliner.

Se ordenaron y  practicaron infinidad de deíeucione.s, 
cuyo alcance >• gravedad estaba lejos de sospechar na­
die, y  al comenzar el día i8  de Ju lio , día inolvidable, 
todos los directivos comprometidos .se trasladaran a la 
igle.siu cercana, para oír misa y  recibir más tarde la 
bendición episcopal.

Pensé retirarm e a' descansar, p e r c a lg o  superior a 
mi fatiga me retenía deambulando por la calle.

las p r im e s ^  horas d^ 1a  m,.:
jdeÍ^Ttal)a e x t r a íd a  cnn v stmcndo d e ^ ^ s ic a s  y
-militare». Los v 
•lio* y  d^lw da e.

i.pse#uitabau S  causa de -q.
calRprria' ¡yiálogaejpíerr'

Pronto se clífuiidió la noticia ; había estalla.’  ̂
movimiento m ilitar, triunfante en Jo'dqtEspañn ¡i,-,
M adrid se estaba constituyendo u jj Jjo lfen ii''

Núnw

Kn

presidídqi p  ir el gp iera l ¡^ftF^'urjo j
.Así me lo cofliuuicó un Cünjaejal,'.¿^chÍ5ta. cm. 

ro.stro radiante de felicidad, y  que se despidi'' 
de mí, gritando :

— i V iva  el E jérc ito !
L a  ciudad se engalanó rápidamente con bandct*. 

colgaduras, muchas, aunque no todas, todavía, hk 
quicas ; por las calles escuadrones de Caballeríd, .. 
en prevención, en caroussel monorrítmico e  interr: 
ble recibían los tibios aplausos de los vecinos : - 
brados.

L legué cerca de la Catedral, y  el espectáculo que 
.su puerta principal presencié, es algo que no podr 
rrarse de mi memoria. Sa lía  de ella nn cortejo extní 
formado por mujeres enlutadas, viejas en su maj, ; 
y  tudas portadoras de grandes escapularios y  mcdd»- 
atropelladamente avanzaban hacia el .Arco de 
M aría, llevando al frente una enorme bandera n w  
quica.

Ivas campanas de la nave central ixuiían su no; 
truendosa y  a duras penas, empujándose, púsote.'.;'- 
y  guiadas o mejor dicho empujadas por varios saa-r 
tes y  caballeros enlutados, aquella masa en niovimit- 
era una nota aquelarresca por su  negrura y  tnin -• 
brío, que contrastaba con el hiriente y  deslumbrd 
colorido de la bandera bicolor desplegada.

D ejé paso al cortejo chillón y  entusia.sta, y  liabia 
observado junto al Arco de Santa M aría un grup 
conocidos personajilios regionales, me aproximé ¿t 
Todos escuchaban embobados la palabra de Sainr í 
dríguez, el obeso ex  diputado m onárquico;

— ¡ Qué lástim a !—decía compungido— , aquí, <1 
día de hoy, para disfrutar de todo esto, debía h; 
conmigo el pobre Calvo Sotelo. E l  tenía designada o r.-.radc 
migo esta región para el día del levantamiento. DeA 
oiadamente, e! crimen de esos canallas le ha impef 
obtener hoy, aquí, el triunfo que m erecía...

¡ Y  en su ceguera y  fanatism o, no comprendía (/< 
consciente, que al descubrir sus propósitos >• su : 
vención en el complot fraguado, -\-enia a colocar 1 ' 
da V velo más eficaz sobre la muerte de quien din»; 
intervenía tan activamente en la vasta rebelión 
prim er acto se desarrollaba ante mi vista !...

(lAel libro «Doy fe ...» , 
R uiz V ilaplana.)

original d.- Aaf,

Hechos y  fechas

Hitler y  Mussolini no han 
descubierto el peligro de 
la Rusia soviética sino 
después de la aproxima­

ción franco-rusa
Hitler y  Mussolmi acaban de con­

certar una alianza cor. el lapón ccwt- 
tra el bolchevismo.

¿Pero desde cuándo han descu­
bierto l«s dos dictadores ci peligro 
bolchevique?

El recuerdo de algunos hechos y 
de algunas fechas aportará alguna 
luz a este pynto de la Historia

I.—H itler y  la  U. R . S. S.
I de febrero de 1933.' -Hitler to­

ma el Poder.
21 de marzo.—Ante el Reichstag, 

Hitler declara su decisión de man­
tener con la U . R. S. S. relaciones 
amistosas.

5 de mayo.—Hitler renueva el tra­
tado germano-ruso de 1926. expi­
rado en 19 3 1. que ninguno de los 
gobiernos precedentes se había atre­
vido a prorrogar. Este tratado esti­
pula que idos dos gobiernos estarán 
en contacto amistoso para llegar a 
entenderse sobre los problemas po­
líticos y  económicos que les intere­
san mutuamente» (Art. i.) Garan­
tizan la neutralidad mutua en caso 
de ataque por un tercero- (Art. 2.) 
Es valedero hasta el 5 de mayo 
de 1938.

(unió.—El Vicecanciller Hugen- 
berg es destituido por haber adop­

tado una actitud hostil 3 los Sdviets 
en la Conferencia de Londres.

de octubre.—Un comunicado
oficial de Berlín declara nquc las re­
laciones entre los dos países no po­
drán ser afectadas jwr la diferencia 
cíe sus regímenes políticos».

1934. 30 de enCTO.—En un gran 
discurso. Hitler da seguridades a Sta- 
¡in sc>hre las intenciones de Alema­
nia. Dispensa -una acogida cordi^á 
ol deseo ej^tesado Dor Stalin de es­
tabilizar la Europa occidental por 
medio de un sistema de pactos.»

27 de marzo.—Se firma un proto­
colo económico-financiero entre Ale­
mania y  la U. R. S. S.. que abre 
nuevos, créditos a los soviets.

21 de junio.—Un comunicado pu­
blicado en Berlín, con motivo de un 
cambio de embajador, subraya que 
no se ha producido ninguna modifi­
cación en las relacicmes amistosas en­
tre los des países.

II.—Mussolini y  ia  U .R.S.S.
1934. j de febrero.--Italia reco­

noce »de jure» a la U . R. S. 5 . Este
reconocimiento se efectúa a los po­
cos días de tomada la misma deci­
sión por Inglaterra y antes de que 
Francia lo hiciese.

1930. Agosto. - Firma de un 
acuerdo comercial icalo-niso.

25 de noviembre. — Conversacio­
nes Grandi-Litvinov en Milán: 
'■Ambos [joliticos. dice el comuni­
cado, han tenido una larga y  amis­
tosa coRhiersacióii y lun cambiado“ i , y  • ~ ‘m -
impresión^ sobn’  Ia* ciiestiwies po- 
i . « .. a— i ntc«s» ai  Bonót^ha;

.países.  r _  —
1931. 16  de enero.—En Ginebra, 

en la Comisión de Estudios en pro 
de la unión europea convocada por 
iniciativa de Briand. Grandi pide que 
la invitación se'haga extensiva a la 
U. R. S. S. y  a Turquía. Esta pro­
puesta es rechazada por unanimidad 
menos dos votes: los de Alemania 
e Italia.

1933. 3 de septiembre.--Firma, en 
Roma, de un pacto de amistad y  no 
agresión, de una duración de cinco 
años. El artículo 4 establece: -Cada 
uno de los dos signatarios se com­
promete a ho particioar en ninguna 
■entente» o cc.t)binación política y 

económica dirigrda contra otro sig- 
patario. El pacto ¡leva ¡as firmas de 
Mussolini y del embajador soviético 
Potemkin.

3 de diciembre.—Litvinov se en­
trevista con Mussolini en Roma y 
hace una visita al rey de Italia. Se­
gún los términos del comunicado ofi­
cia! italiano, "el jefe del gobierno 
y el señor Litvmov han discutido los 
problemas de política internacior.aI, 
y  particufiarmente los que interesan 
de manera especial a los dos países. 
Han considerado la posibilidad de 
mejorar la situación política general 
dentro del esoíritu del pacto de amis­
tad itálo-soviétiro".

Moralidad nazi

El “Fflhrer de los sndetef
se  h a  s u í c í d a d

Así, hasta 1934. Hitler y Musso- 
lim mantuvieron con la U . R. S. S. 
relaciones amistosas.

El famoso Henri Rutha, uno de los jefes del movimiento hitlena»" 
Checoeslovaquia, detenido el 6 de octubre por homosexualidad, fué h*i 
muerto ayer por la mañana en su celda de Ceska-Lipa. Se había ah**< 
atando sus tirantes a los barrotes de la ventana.

Rutha. el «Fiihrer de los sinletes-, lugarteniente de Heinlcia. 
40 años. A pesar de su aberración sexual, el partido nazi le había noWN 
oficialmente «educador de la juventud».

En su lujosa casa tenían efecto «reuniones educativas-, que t:"- 
se llamaban «veladas culturales», en las cuales corría el champagne-^

Como algunos efebos contaran estas cosas a sus familias, los padf*' 
minciaron los hechos.

Rutha y  14  muchachas, muy lindos, fueron soiprendidos una j 
■en flagrante delito de homosexualidad», dice ei informe de la polk- 

'es encarceló (en celdas individuales).
Desde entonces el partido de Heinlein se disgrega. El III Reich 

tentado, por medio de una campaña de pcensa, prestar una ayuda 
los «nazis» de Checoeslovaquia.

(«L’CEuvre», 6 -X l'3' '
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Pero de repente, han descubierto 
el peligro que constituye la Rusia 
scviética: han visto que es xm foco 
de infección, un' centro de perdición, 
un país de bacilos a partir de 1934. 
más concretamente, desde el instan­
te en que Rusia, por invitación del 
señor Barthou en julio de 1934. se 
mostró dispuesta a entrar en un sis­
tema de seguridad colectiva.

Y la Rusia soviética se convirtió en 
enemigo del género humano cuando 
el señcr Laval firmó en Moscú, el 
2 de mayo de 1935. el 'pacto frarcc- 
soviético.

Las iníormacioi’ 

que p u b l i c a

B  o  L  E  T  1
responden sietfl' 
a la  veracidad ^

(■■La Lumiére». I2-X1-37.)
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